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Franco y su partida nos baí^arrastrado 
a esta guerra. Exterminemos a os cu 

pables de tanta matanza.

EL R E C L U T A  D EBE S A B E R
antes que  n inguna otra cosa, que  esta guerra para la que a él lo  han m o v ili­

zado no ha sido declarada, ni p rovocada, ni p reparada p o r nosotros, que  s o m «  el 
pueblo genu inam enie  español, ni tam poco p o r su leg ítim o  representante, el G o ­
bierno d e  la R epública sa lido de l Frente Popular.

Nosotros habíamos o b te n id o  p o r vías legítim as y  perfectam ente constituciona es, 
el triun fo  ro tundo  en las elecciones de l 16 d e  Febrero de  1936.

Fué entonces cuando los generales en con tubern io  con el c lero, la alta banca,
los terratenientes, la aristocracia, los caciques y  ios usureros, no qu isieron aceptar 
este triun fo  de l pu e b lo  traba jado r d e  España y  se sublevaron contra el po de r le g í­
timo de l Estado repub licano , y  esta sublevación fué la declaración de  la guerra con 
la que pretendían y  pre tenden aplastar para siem pre a las organizaciones obreras, 
con el o b je to  d e  que  éstas no pud ie ran  conseguir las mejoras y  re iv ind icaciones 
que hum anam ente pertenecen a todo  traba jador; con la que  se p re tende  p ode r pa­
gar a los campesinos p o r su traba jo  de  sol a sol, jo rna les de  una peseta; con a que 
se p re tende que n ingún hom bre pueda pensar; con la que  se p re tende que  rjuestra 
patria p ie rda  su independenc ia  y  pase a ser una co lon ia  ita lo -a lem ana, con lo que 
nuestros hogares serían pisoteados po r el invasor, que  destru iría  cuanto hay en e los 
de trad ic iona les costumbres que  lo  hacen remansos de  paz y  de  amor.

C am arada recluta, piensa solam ente en que  si el G o b ie rn o  se ha visto precisa­
do a traerte  a la guerra o b lig án do te  a abandona r las com odidades de tu casa, tie ­
nen exclusivam ente la culpa de  e llo , aquellos que  p o r soberb ia y  egoísmo tra ic io ­
nando y  ve n d ien do  a su patria  declararon esta guerra.

Tu o d io  hacia e llos debe  ser m orta l. Si ayudas con tu decisión, tu a rro jo , tu f ir ­
meza y  tu cora je  a aplastar al fascismo, la guerra no será pos ib le  jamás, po rque  nos­

otros somos la Paz, la L ibe rtad  y  el Trabajo.
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Páq. 2 A V A N C E

A Mi PARECER, 
ESTA ES LA CULTURA

Liquidar el analfabetismo es una de las tareas que forzosa­
mente hay que realizar al tiempo que se combate por la indepen­
dencia nacional. La ignorancia es una de las taras peores qne nos 
legó el viejo.rcgímen. Bien supo lo  que se hacia la clase dominan­
te. Tenía la guardia civil a su servicio y ella defendía sus privile­
gios y acallaba con  violencia la rebeldía de la clase trabajadora, 
pero hay otra rebeldía peor: la del pensamiento.
_ Y vino la guerra, y con la guerra, la invasión, y con la inva­

sión e l Ejército Popular salió de las mismas entrañas del pueblo, 
y para consolidar sus triunfos se creó un organism o ejemplar: las 
Milicias de Cultura.

Fusil y libro unWos. Eso y  no otra cosa significan las Milicias. 
Balas para el enemigo de fuera y lecturas instruclivas para nues­
tros camaradas, y escuelas para aplastar a la incultura y al fas­
cismo, los dos enemigos de la clase laboriosa. Se dan casos en los 
que el soldado con frecuencia cede voluntariamente parte de sus 
haberes para que aumente la biblioteca de su unidad. El soldado 
qne dejó de ser analfabeto y escribe a sus padres y a su novia. 
Ella recibe su misión entre lágrimas de alegría y exclamaciones 
de asom bro; su hijo, su prometido, que no pudo aprender en el 
pueblo, no necesitó más dictar sus cartas a un camarada. Las es­
cribe ya de su propia mano.

Y sus héroes, que también los  tienen, son ya varios milicianos 
de Cultura caídos en la guerra.

Mediante ellos los soldados empiezan a comprender y a cono­
cer un mundo nuevo que jamás pensaron pudiera existir.

Milicianos de cultura, Maestros del ideal progresivo y antifas­
cista. Vuestra obra no se quiebra con  el plom o enemigo. Vosotros 
ayndáis a la creación de la sociedad futura donde no habrá fusi­
les que impidan vuestro trabajo; só lo  habrá un pueblo vencedor 
para siempre y dueño de sus destinos históricos qne supo con su 
abnegación y heroísmo merecer un porvenir de independencia v 
libertad. f >

Simón CALVET 
Comisario de la 3.® Compañía del 128 Batallón.

Camaradas: Todos sabéis e/nú- j 
m ero de analfabetos que tenia, 
nuestro E jército  al principio de 
nuestra revolución, y el número 
tan insignificante de los que hay 
en la actualidad en sus filas.

Muchos compañeros dirán que 
éstos no sabían porque /aeren 
anos burros; pues yo os digo que 
no; que no era éste el mofr'vo, si­
no el estado de incultura en que 
nos tenía sumido la clase cspiVa- 
lista para bien de ellos y de esa 
aristocracia que se  llamaba hu­
manitaria, pero que de humana

no tenia nada, para que no víé4 
mos de la forma tan canaiij 
que éramos explotados en mjJ 
tro trabajo, y que una vez 
vieron que el pueblo, a pesar] 
su incultura, los d en otó  el líj 
febrero, no querían acceden 
jar lo que ellos llamaban sul 
pero que. jamás les había peril 
neciúo.

Y entonces, encolerizados, 
miran nada para lanzarse codiI 
la clase trabajadora con íodosfl 
medios que poseían, y viendo t 
esto era ínsu/íríeníe, recurríeJ 
al fásci.smo ítalo alemán; perol 
contaron con que a un pue6/o; 
lucha por su libertad jamás se| 
puede áerrofar.

Yo os digo, camaradas, quet 
tiene que preocupar derrofai íi 
to a la incultura como al enes 
go que tenemos enfrente, quet 
quiere quitar lo que es nuesíJ 
ya qne de ellos nada es, porgi 
para poseer ana cosa hace /ai 
trabajarla y ellos, los señorifj 
no han trabajado nunca.

I Viva el E jército del Pueíl 
Comisario de la 2.® Com-I 

pañia, 127 Batallón.
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Al camarada José Durán, se leí 
extraviado una pluma estiiográfic 

Se recuerda al que se la ha; 
encontrado la obligación que tiei 
como verdadero aniifascisla deei 
tregarla a su dueño.

ES PREFERI9LE M O R IR  D E F E N D IE N D O  LAS 

LIBERTADES P O L IT IC A S  Y  E C O N O M IC A S  

Q U E  P A R A  L A S  C LA S E S  T R A B A J A D O R A S  Y 

D E M O C R A T IC A S  DEL P A IS  REPRESENTA LA  

O R G A N IZ A C IO N  D E L E S T A D O  R E P U B LIC A ­
N O ,  Q U E  V IV IR  E S C L A V IZ A D O S  D E N T R O  

D E U N  S IS T E M A  DE G O B IE R N O  A U T O C R A -  

T IC O  Y  D E S P O T IC O  C O M O  EL Q U E  RE­

PRESENTA EL IN V A S O R

neí
caí
da!
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A V A N C E Pág. 3

Razón de la higiene para ia 32 Bri­
gada y para el Ejército Popu ar

Camaradas de la 32 Brigada: 
Yo que llevo catorce meses en la 
misma gloriosa para mí, como 
para todos los antifascistas que la 
componemos, vengo observando 
que de higiene en el cabello y 
barba no hay la necesaria; quizás 
todos los camaradas no lo com­
prendan, pero es muy fácil de 
comprender, y  es que ocurre lo 
siguiente: que los barberos se les 
somete a muchos servicios que 
no les competen, bien es verdad 
que nos encontramos hoy en una 
guerra muy dura, pero yo digo lo 
siguiente:

Y  es que al barbero si se le so­
mete a que haga instrucción como 
los demás camaradas, no es posi­
ble que se encuentre en condicio­
nes de trabajar, porque vendrá 
cansado como los demás camara­
das y  el pulso es imposible que

esté en condiciones de realizar su 
profesión.

E l barbero tiene que estar a 
disposición de todos los camara­
das de la Unidad en que se en­
cuentre, porque si se quiere tener 
un Ejército aseado y fuerte con 
toda la higiene necesaria, los bar­

beros sólo tienen que dedicarse de 
la higiene dél cabello y  de la bar­
ba y  exigirles que tengan a todos 
los camaradas aseados.

Porque, camaradas, a medida 
que la guerra vaya durando la 
miseria será más abundante, por­
que ya sabemos todos que las 
guerras no traen consigo nada 
más que miseria y  epidemias, 
porque, camaradas, si la guerra la 
hemos de ganar, lo mismo se ga­
na con diez o quince camaradas 
menos que más, lo que hace falta 
es que el Ejército Popular tenga 
higiene, higiene, higiene.

¡Viva la higiene! ¡Viva el Ejér­
cito Popularl ¡Viva la República 
democrática! ¡Viva la 32 Brigada!

E .  L O P E Z
Cabo de Municionamiento

L A  3 2  O S
C u a n to s  cam aradas ca ídos h e - 

d e ia d o  en  la lu ch a  c o n tra  el 

re cu e rd o  e n tre  o tros 

E n riq u e  C e la d o r , sa r-

1 2 5  B a ta lló n  d e  la  3 2

asa lto  a R ei­

mos de ja  

(ascism o; y o  

a l cam arada 

g e n to  de  

B rig a d a , q u e  en 

ch ite , sa le  e l p r im e ro  d e  nuestra  

p o s ic ió n  y  con  una  b o m b a  en una 

m ano  y  e l fu s il en  la  o tra , se d ir ig e

un

VENGARA
:h o  d e scu b ie rto  sequidcp e c h o  d e scu b ie rto  s e g u id o  p o r 

una  secc ión  a l p a ra p e to  d e l e n e m i- 

a l l í  a rro ja  una  b o m b a  y  oira^ 

un

Luchamos para que os campesi­
nos disfruten libremente tanto de 
sus bienes como de las tierras de 
os grandes terratenientes, de los 
señoritos, de la iglesia, etc. Con­
tra las rentas y deudas a os ca­

ciques y usureros.

hasta 

pe ch o

p u ñ o  crispa  

con  

q u e '

gor y
q u e  un  t iro  íe a travesó  e l 

en tonces re c o g ie n d o  co n  el 

d o  su h e rid a , se re tira  

co n  su paso n o rm a l y  tr a n q u ilo  a 

h a gan  la  cu ra  d e  u rg e n c ia r 

a los pocos  m om en tos  d e jó  de  ex is ­

t ir ,  d a n d o  m uestras d e  lo  q u e  era, 

un  hé roe .

D e trá s  d e  é l ib a  con  la  m isma 

d e c is ió n  y  v a le n tía  e l cam arada  

Lu is  A b a d  y  p ró x im o  a i s it io  d o n ­

d e  fu é  h e r id o  e l a n te r io r  m o r ta l-  

m ente , a l l í  ca yó  p a ra  n o  levan ta rse  

más.

E l cabo  d e l 1 2 5 , L u is  A b a d ,  era 

un  v a lie n te  y  co m o  ta l m u rió .

H a n  ca íd o  o tros  va rio s , y o  so lo  

c ito  los q u e  p resenc ié , p e ro  in c lu y o  

a to d o s  en e l g r ito  d e  ¡C am aradasr 

la  3 2  os venga rá !

Eliseo A N T U Ñ A

S e g u n d a  C o m p a ñ ía , 1 2 5  B a ta lló n .
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Pág. 4 A V A N C E

SOLDADOS DE LA 
32 BRIGADA, SALUD

En estos m om entos tan ariticos 
por los que h oy  está atravesando 
nuestra España, ante esta guerra 
tan cruel y tan dura provocada  por 
unos generales perjuros y  traidores 
a la patria y  que b o y  está apoyada 
y  d irigida  p or  jefes y  o fic ia les  de 
lo s  países fascistas Italia y  A lem a­

nia, es d e  gran interés, cam aradas, 
que de una m anera explícita, clara 
y  sin regateos, forjem os entre nos­
otros m ism os y p on g am os el máxi­
m o de interés, la ob ed ien cia  y  el 
respeto miítuo a los h ero icos  jejes 
y  ofic ia les  d e  nuestro E jército P o ­
pular, que por m ed io  de sus luchas

AIRES DE LIBERTAD
Nuestra España, la España que sufría 

el vejámen burgués, marcha segura, 
por la senda cuajada áe amargura 
tras la cual resplandece un nueve día.

M ucho sangran sus pies por el camino, 
que plagado de espinas va eruxando, 
y sigue eon ardor, sigue avanzando, 
hacia el mundo ideal, mundo divino, 
que eon sangre y  dolor hoy va forjando.

España tiene sus hijos, ellos un deber vital, 
luchar heroicamente por la Victoria final, 
cumpliendo nuestro deber, dando pruebas de valor, 
España podrá decir, a ese fascismo traidor.

N o  me tratéis de invadir, 
canallas, piratas de mar, 
que no lo habréis de conseguir, 
mientras me llegue a quedar, 
un hijo para m orir 
y un hierro para matar.

R afael T R E N C O  
t 2§  Batallón, 4.  ̂ Compañía.

y  d e  su h eroísm o han podido aJ 
quirir los méritos para poder dirigí 
una com pañ ía  de bravos soldadJ 
de nuestro E jército Popular, que J  
salido del trabajo, asi com o del 
fábrica, del cam po y  también di 
taller, etc., etc.

Camaradas, y o  o s  quiero decI 
con  tod o  esto que pongam os de r e í  
lieve, una vez m ás, a comprendJ 
el va lor que tienen nuestros bravol 
y  luchadores jefes, porque todol 
sabréis, heroicos soldados, que lo| 
je fes  de hoy no son  aquellos jefe] 
tan déspotas y  crueles que sienipr| 
han estado al serv iiio  del capitalil 
m o y d e  la burguesía, porque bie| 
claro lo  habéis visto; ahí tenetnof 
al felón  y  canalla de Franco, cottij 
tam bién  al denigrante de Queipo] 
que só lo  por el interés de dinero s i  
puso al lado de) clero  y  de ia das] 
capitalista; donde vosotros veriaíl 
en el año 30, Q ueipo del Llano etJ 
uno de los que tenia España al ladil 
de la R epública, pero com o han 
sido jefes por m edio del dinero haa 
dado e l  fruto que han dado, él cui] 
ahí lo  tenem os.

Por eso  y o  o s  vuelvo a decir qJ 
seam os so ld ad os constantes y  siol 
ceros y  adera'ás obedientes y coi 
m ucha disciplina a ruestros nisul 
dos, que h oy  tod os  juntes compoT 
nem os el potente y  g lo r io so  Ejércil 
to Popu lar, que n os  conducirá díf 
un m om ento a otro a conseguir raí 
rápidam ente el triunfo de la guel 
rra que h oy  tenem os planteada po| 
e l fascio.

Rafael C U E V A S CERVERAI
C ab o  de la 3.® Companisl 

del 128 Batallón.

Imprenta ambulante de la 
32 Bridada. - 35 división

Luctiando por una misma causa man­

dos milifares y combafienfes, la com­

pene trac ión  en tre  unos y otros en 

nuestro Ejército es p lena  y absoluta
Ayuntamiento de Madrid




